
Á OTRO MINERO respectivamente, habiendo quedado en el 
primero/ de,estos barrancos algunas de 
ellas con labores al descubierto, que en | — = — 
la próxima varada piensan sus dueños i , , , 
t r a £ t t j a r i sospechásemos que el c o m u m -

Segun me refiere un picador pertene- cado que se tíos remi t ió bajo el pseu-
ciente al relevo que se hallaba trabajan- ij dónimo de «Otro minero» no se ins-
cio en el avance de la galerín recepto- ¡j 
ra en e! momento de presentarse el agua, 
ésta la encontraron á los tres metros 
(abiertos despues de la reanudación úl-
tima de los trabajos) anunciándose por 
los estremecimientos de los bloques que 
formaban el frente de la galería, estre-
mecimientos debidos á la presión que el 
liquido ejercía en elloj<; al mismo tiem-
po veian desmoronarse las vetas terro-
nas que á estos trababan y que por ser 
el flaco mas vulnerable eediau mas pron-
to convirtiéndose en otras tantas grie-
tas que daban fácii paso á la salida de 
las aguas; aunque intentaron continuar se 
lo impidió el nivel que éstas iban al- ;, . . . , 
oanzaudo sobre el p i so de la g a l e r í a p o r j ob l iguen á nadie á des f igurar la ver-
lo que tuvieron que echar mano délas ij dad; cuando mas aconsejar ían el si-
rorrillas y ponerse en salvo. ¡í Jencio; por lo t an to nos inc l inamos 

La tubería provisional LO podía desalo- J ¿ s u p o n e r q u e l a d ive rgenc ia ex t ra -
íar el agua que se iba aglomerando en el \ _ 1 • . , , . j 
recipiente. Y pronto llegó á anegarse el \ ™ q u e exis te en t r e el cr i ter io de 
socabon por lo que apresuraron la coloca- í; «Otro minero ,» V el de los demás 
ción de la nueva tubería en el pozo auxiliar 

en la buena fé que debe 
presidir en toda discusión si lia de ser 
provechosa, no inser tar íamos su nue-
vo escri to, iii ríos tomar íamos ¡a mo-
lestia de contes ta r lo . 

Decimos esto, por que nos lian ase-
gurado a lgunos d é l o s que j u z g a n to-
dos los actos, con mal ic ia , que los j u i -
cios de «Otro ¡niñero» no pueden ser 
imparcia les , ya q».e el escritor está 
obligado por par t icu lares favores á la 
empresa c u j a defensa verif ica. 

No creemos que favores recibidos 

quedando esta en disposición de utilizarse 
el día 7. Durante la ejecución de estos tra-
bajos estuvo la máquina parada, y debido 
á esto las aguas subieron en el pozo Encar-
nación 55 metros. Enseguida que se termi-
naron las preparaciones volvió á proseguir 

señores que nos han remi t ido opinión 
sobre e! problema planteado, obedece 
so lamente á un error de apreciación 
que deseamos desaparezca, en bien 
del pais, á qu ien no con vienen cismas 
cuando se t r a t a de cues t iones c i p i -

sa marcha la máquina logrando en una ;! ta les , que han de t razar su prospe-
hora hacer bajar el agua en el pozo oita- •! r i d a ( l e ( 1 }Q f u t u P 0 ó h u n d i r l o para 
do 15 metí os y desde las G de la tarde de ¡ . , 
este di* hasta la misma hora del siguiente O" la r u i n a , 
otros 18 metros, trabajando todo este tiem ¡¡ Hecha esta salvedad para des t ru i r 
po con 50 revoluciones, por minuto. 

Debido á la enorme presión que actúa 
en las paredes de la tubería nueva por la 
formidable columna de agua que por ella 
sube un tubo ha reventado de lus que 
Mr. Brandt compró al desagüe antiguo del 
Francés, contratiempo sensible en las ac-
tuales circunstancias que á toda prisa se 
está remediando con el reemplazo de otro 
de los que tiene de repuesto, y al mismo 
tiempo se están sustituyendo las juuturas 
de cuero por otras más consistentes. 

También se están poniendo en sustitu-
ción de las válvulas uue hasta ahora se 
han utilizado otras de mavores dimensio-

ia creencia de los maliciosos, vamos 
á dedicar a l g u n a s l ineas á reba t i r los 
conceptos ver t idos por «Otro minero» 
en su répl ica , no con el afan de al-
canzar n i n g ú n t r i u n f o , pues j a m á s 
la vanidad cegó nues t ro e n t e n d i m i e n -
to; si no con el deseo de esclarecer l 
un p u n t o de esencial impor t anc i a pa-
ra es ta comarca, cuya v ida depende 
casi e sc lus ivamen te del desarrollo de 
la i n d u s t r i a mine ra . 

Nos a l i en ta á p rosegui r la discu-
ii sion el ver que «Otro minero» se ha. 

ues, y en todos e>tos trabajos se invertirán || c o n v e n o i ( ) o c a s i d e , e m ) r e n g e 
varios ajas. i! . ., , . , , . i 

, , ij ha l laba , dudando va que en el ar-
(Jou motivo de esta segunda íuterrup- 11 , , , . \ " a- \ • a 

ción ha vuelto á subir en el pozo E u c a r J t l C u l ü ( < A n t e e l conflicto» p re juzgá 
nación el agua 50 metros, estando por ¡ sernos cuestión a l g u n a a u n q u e agre- II 
completo e! socabon inundado. j ga «si mi comunicado no servía pa-

No pueden ser más al ha güeñas las notí- j j r a rebat i r ese ar t ícu lo s irve para com-
cias referentes al estado actual del desa- ¡¡ ] ) ; v ú r ¡ ; l o p i n ¡ o n f . u e s e s l l S t e n t a en 
güe de esta Sierra, pues do ellas se des- I! , . . A r i , s , i i i • í- , ^ ¡ el t i tu ado «Malos rumbos» v para prende un hecho por demás fausto como i! . i " 
es la abundancia de aguas encontradas cu- !l el caso es lo mismo. Lo cual es COtl-
yo caudal creciente parece patentizar uno ¡! ceder á su escrito una v i r tud aná-
de esos grandes soplados con que todos so-
nábamos. 

Aún no podemos elevar cánticos de 
triunfo, pero si regocijarnos ante la her-
mosa perspectiva del cercano dia que ha 
de redimir á nuestro pais devolviéndole su 
antigua vitalidad y explendorosa magni-
ficencia. 

Queda de V . afect ís imo y 
s. s. q . b. s . m . 

El Corresponsal. 

loga á la de la celebradís ima pana-
cea que servia para cura r cua lqu i e r a 

!! cosa. 
I No debe ignorar el a r t i cu l i s t a que 
¡j cada hecho t iene su consecuencia ló-
;! »ica y n a t u r a l , desprendida de él 
j! mismo; y dados los que f i jábamos que 
ij eran los mas c u l m i n a n t e s que se han 
jj desarrol lado en la cuest ión del desa-
| giie habia de desprenderse la solución 
I; que dimos despues, á ins tanc ias su-
| vas, ó a l g u n a aná loga , como las que 

tenemos recibidas de otros señores. 

Por eso al leer «Otro minero» nues-
tro a r t icu lo , viendo que la solucion 
del problema se le imponía vigorosa-
men te en el sent ido que hemos ma-
nifestado, creyó descubrir nues t ro cri-
ter io, cuando en realidad lo que ha-
cía era der ivar una consecuencia na -
tura l de los hechos, consecuencia que 
no conformándose con sus incl inacio-
nes de s impa t í a , pensó combat i r . 

Y como para combat i r u n a conse-
cuencia bien der ivada es necesario al-
terar las ¡»remisas de que nace, de-
mues t r a empeño en convencernos de 
que una de fas que fijábamos, la re-
la t iva á la impor tanc ia del t r ibu tu es 
cuando menos dudosa . ; Gracias que 
no la declaró r edondamen te falsa! 

Pero hace mas; no c o n t e n t á n -
dose con declarar la dudosa y r e n u n -
ciar por su pa r t e á esclarecer la , co-
sa e s t r aña en él que tan l l a n a m e n -
te resue lve cuan tos p u n t o s abrazan 
nues t ros ar t ículos , desmues t ra empe-
ño en que este quede oscuro; ¡ya lo 
creo que le conviene! y exi je tales 
condiciones para d i luc idar lo que se-
ria preciso formar nada menos que 
u n a c u e n t a de a r i t m é t i c a en la que 
se inc lu i r í an inf in idad de datos que 
él ci ta por que sabe que son dif íci-
les de adqu i r i r . 

¡Si todas las cuest iones hubie ran 
de someterse á la precisión de los n ú -
meros, habr ía que sup r imi r Ja m i t a d 

¡| de la c iencia , en la que hay verda-
des c la r í s imas que no se prestan á 
una demostración de la índole que 
nues t ro c o n t r i n c a n t e quiere! 

Confiese que su án imo es oscure-
cer este pa r t i cu l a r ; manif ies te que sa 
in tenc ión es dejar lo en las vagueda -
des de la d u d a ; aclare su empeño en 
hacer e n i g m a lo que no puede ser-
lo . . . ¿mas para qué? basta que los lec-
tores se fijen en el poco esfuerzo que 
hace «Otro minero» por resolver es-
te pun to , c lave y esencia de toda la. 
discusión, para descubr i r su t r e t a . 

Nosotros somos menos escrupulosos 
que «Otro minero» en c u a n t o á de 
mostraciones: si los a sun tos no se 
amoldan á la e s t r u c t u r a m a t e m á t i c a , 
p resen tamos pruenas lógicas que pa-
ra el raciocinio t ienen igua l valor. 

Y en este terreno de la razón y 
de la lógica ¿no le hemos dicho bas-
t a n t e en el a r t í cu lo Malos rumbos? 

¿Es que pre tende que es t rememos 
nues t r a a r g u m e n t a c i ó n para quebrar 
la ha rmonía necesaria en t r e mineros 
y desagü i s tas , l igados por in tereses 
en par te comunes y en par te a n t a -
gónicos? 

Si eso es )«» qu-1 quiere el apolo-
g i s t a de Mr. B r a n d t , desde luego lo 
a n u n c i a m o s que no nos de ja remos 
a r r a s t r a r por sus cantos de s i rena, 
por que es tamos dicididos á man te -
nernos en una ac t i tud c i r cunspec ta y 
p r u d e n t e ; den t ro de la cual le daré-
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